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El drama de los jóvenes abandonados sigue resonando en el mundo
contemporáneo. Las estadísticas hablan de unos 150 millones de jóvenes obligados
a vivir en la calle, una realidad que se manifiesta de forma dramática también en
Monrovia, capital de Liberia. Con motivo de la fiesta de San Juan Bosco, en Viena, se
llevó a cabo una campaña de sensibilización promovida por Jugend Eine Welt, una
iniciativa que puso de relieve no solo la situación local, sino también las dificultades
encontradas en países lejanos, como Liberia, donde el salesiano Lothar Wagner
dedica su vida a dar una esperanza a estos jóvenes.

Lothar Wagner: un salesiano que dedica su vida a los chicos de la calle en
Liberia
Lothar Wagner, salesiano coadjutor alemán, ha dedicado más de veinte años de su
vida al apoyo de los chicos en África Occidental. Después de haber madurado
experiencias significativas en Ghana y Sierra Leona, en los últimos cuatro años se
ha concentrado con pasión en Liberia, un país marcado por conflictos prolongados,
crisis sanitarias y devastaciones como la epidemia de Ébola. Lothar se ha hecho
portavoz de una realidad a menudo ignorada, donde las cicatrices sociales y
económicas comprometen las oportunidades de crecimiento para los jóvenes.

Liberia, con una población de 5,4 millones de habitantes, es un país en el que la
pobreza extrema se acompaña de instituciones frágiles y una corrupción
generalizada. Las consecuencias de décadas de conflictos armados y crisis
sanitarias han dejado el sistema educativo entre los peores del mundo, mientras
que el tejido social se ha desgastado bajo el peso de dificultades económicas y falta
de servicios esenciales. Muchas familias no consiguen garantizar a sus hijos las
necesidades primarias, empujando así a un gran número de jóvenes a buscar
refugio en la calle.

En particular, en Monrovia, algunos chicos encuentran refugio en los lugares más
inesperados: los cementerios de la ciudad. Conocidos como «chicos del
cementerio», estos jóvenes, privados de una vivienda segura, se refugian entre las
tumbas, lugar que se convierte en símbolo de un abandono total. Dormir al aire
libre, en los parques, en los vertederos, incluso en las alcantarillas o dentro de
tumbas, se ha convertido en el trágico refugio cotidiano para quien no tiene otra
opción.



“Es realmente muy conmovedor cuando se camina por el cementerio y se ven
chicos que salen de las tumbas. Se acuestan con los muertos porque ya no tienen
un lugar en la sociedad. Una situación así es escandalosa”.

Un enfoque múltiple: del cementerio a las celdas de detención
No solo los chicos de los cementerios están en el centro de la atención de Lothar. El
salesiano se dedica también a otra realidad dramática: la de los detenidos menores
de edad en las prisiones liberianas. La prisión de Monrovia, construida para 325
detenidos, alberga hoy a más de 1.500 prisioneros, entre ellos muchos jóvenes
encarcelados sin una acusación formal. Las celdas, extremadamente
superpobladas, son un claro ejemplo de cómo la dignidad humana es a menudo
sacrificada.

“Falta comida, agua limpia, estándares higiénicos, asistencia médica y psicológica.
El hambre constante y la dramática situación espacial a causa de la superpoblación
debilitan enormemente la salud de los chicos. En una pequeña celda, proyectada
para dos detenidos, están encerrados ocho-diez jóvenes. Se duerme por turnos,
porque esta dimensión de la celda ofrece espacio solo de pie a sus numerosos
habitantes”.

Para hacer frente a esta situación, organiza visitas diarias en la prisión, llevando
agua potable, comidas calientes y un apoyo psicosocial que se convierte en un
ancla de salvación. Su presencia constante es fundamental para tratar de
restablecer un diálogo con las autoridades y las familias, sensibilizando también
sobre la importancia de tutelar los derechos de los menores, a menudo olvidados y
abandonados a un destino infausto. «No los dejamos solos en su soledad, sino que
tratamos de donarles una esperanza», subraya Lothar con la firmeza de quien
conoce el dolor cotidiano de estas jóvenes vidas.

Una jornada de sensibilización en Viena
El apoyo a estas iniciativas pasa también por la atención internacional. El 31 de
enero, en Viena, Jugend Eine Welt organizó una jornada dedicada a evidenciar la
precaria situación de los chicos de la calle, no solo en Liberia, sino en todo el
mundo. Durante el evento, Lothar Wagner compartió sus experiencias con
estudiantes y participantes, involucrándolos en actividades prácticas -como el uso
de una cinta de señalización para simular las condiciones de una celda
superpoblada- para hacer comprender en primera persona las dificultades y la
angustia de los jóvenes que viven cotidianamente en espacios mínimos y en



condiciones degradantes.

Además de las emergencias cotidianas, el trabajo de Lothar y de sus colaboradores
se concentra también en intervenciones a largo plazo. Los misioneros salesianos, de
hecho, están comprometidos en programas de rehabilitación que van desde el
apoyo educativo a la formación profesional para los jóvenes detenidos, hasta la
asistencia legal y espiritual. Estas intervenciones miran a reintegrar a los chicos en
la sociedad una vez liberados, ayudándolos a construir un futuro digno y lleno de
posibilidades. El objetivo es claro: ofrecer no solo una ayuda inmediata, sino crear
un camino que consienta a los jóvenes desarrollar sus propias potencialidades y
contribuir activamente al renacimiento del país.

Las iniciativas se extienden también a la construcción de centros de formación
profesional, escuelas y estructuras de acogida, con la esperanza de ampliar el
número de jóvenes beneficiarios y garantizar un apoyo constante, día y noche. El
testimonio de éxito de muchos ex “chicos del cementerio” -algunos de los cuales se
han convertido en profesores, médicos, abogados y empresarios- es la confirmación
tangible de que, con el apoyo adecuado, la transformación es posible.

A pesar del compromiso y la dedicación, el camino está plagado de obstáculos: la
burocracia, la corrupción, la desconfianza de los chicos y la falta de recursos
representan desafíos cotidianos. Muchos jóvenes, marcados por abusos y
explotación, tienen dificultades para confiar en los adultos, haciendo aún más ardua
la tarea de instaurar una relación de confianza y de oferta de un apoyo real y
duradero. Sin embargo, cada pequeño éxito -cada joven que recupera la esperanza
y empieza a construir un futuro- confirma la importancia de este trabajo
humanitario.

El camino emprendido por Lothar y por sus colaboradores testimonia que, a pesar
de las dificultades, es posible hacer la diferencia en la vida de los chicos
abandonados. La visión de una Liberia en la que cada joven pueda realizar su propio
potencial se traduce en acciones concretas, desde la sensibilización internacional a
la rehabilitación de los detenidos, pasando por programas educativos y proyectos
de acogida. El trabajo, impregnado de amor, solidaridad y una presencia constante,
representa un faro de esperanza en un contexto en el que la desesperación parece
prevalecer.
En un mundo marcado por el abandono y la pobreza, las historias de renacimiento
de los chicos de la calle y de los jóvenes detenidos son una invitación a creer que,



con el apoyo adecuado, cada vida puede resurgir. Lothar Wagner continúa luchando
para garantizar a estos jóvenes no solo un refugio, sino también la posibilidad de
reescribir su propio destino, demostrando que la solidaridad puede realmente
cambiar el mundo.


